
Con el trabajo y con las armas, 


las mujeres la libertad del pueblo 









EDITORIAL 


U %3 E IR E Sí 


Ya no se trata de una evolución gradual, ni de una ca P® clt “ cl0n l J rá _ e _ ¿ade^masgullnas y femeninas, 

interés por los problemas sociales. Ni mocho menos de un pu & i a ._ U1 „ ínHnnéndencía económica 


interés por los problemas sociales. Ni mucho menos de un pugi a 0 e * i j independencia económica. 
Hemos dicho muchas veces que la independencia de la mujer p esclavitu d. Hemos suplicado la subs- 
Hemos dicho que «el hogar» era, en la mayoría de los casos, un i Hemos insistido e insistiremos 

titución de maquillajes y coqueteos por algo más alegre, ma, s _ ,a j a lucha, la mujer ha ¿espíe- 

en- una nueva orientación para los niños, Hemos afirmado que, desde que empezó la 

gado una actividad propia de su siglo, que es valiente yes capaz. rnníunto Se trata de que todas 

Pero ya no se trata de nada de esto. De nada de estom por «parado m« «JJg g Mujeres sientan el 
las mujeres'salgan de su independencia, de su «hogar» de su Pr0 LVít'eninaTe trÍnfo y progreso, 
instante responsable y creador. De que todas las mujeriss ¿ las diver gentes ha de ser la que.se pro- 

Los momentos que vamos a vivir son definitivos. Sena). H . en j a condición humana, en el mo- 

longue. Por sentimiento, no pasarán; por razón, pasaremos. - “ acd ¿ n . y de este motivo vital positivo, 

tívo vital, que no puede ser negativo, pasaremos pasero salario ni de derechos femeninos más O 

de este constante futuro, vamos a partir. No se trata de a u mentíid ac “ ón(; omo mujeres, en la vida.futu- 

menos reconocidos, sino de la vida futura. De nuestra interven u n y ¿¿e rechazar i os titubeos, las ig¬ 
ra, Desde ahora cada mujer debe transformarse en un ser e inn 5 y R evo i uc ión no significa en modo 

norancias, las predilecciones. £1 hecho es concreto: fa^crstnp o ones y alcan- 

alguno un «estar», sino un «ir haciendo» que trasciende de nu ^ stl ‘° Í L p formarán el núcleo del desenvolví- 

za a nuestros hijos. Nuestra vibración de hoy, nuestro acierto en el arranque, formaran 

v— ■?«*““» *" *■ ‘“ h * 

con to No”:t a j |jfc <>, iy s.»*. >»* »<** *«*■»■ «> ^ - 

ponsablc y creador. 


MATILDE Y EL CAMPESINO 


Matilde está al cuidado de los niños evacuados. Ha venido con ellos de 
Madrid, Ha perdido un hermano en las trincheras. El marido marchó a Ame 
rica hace años. Solamente tiene un hijo. 

El campesino disfruta su casa, con mujer trabajadora y limpia, tres ijos 
bien educados y unos malditos pies de tierra que sólo producen fatigas. Se ha 
enterado de que hay guerra por los aperiódicos. 

HMatilde, venga, corra, que los mayores se han metido en el río y me 

han estropeado la zanja! 

¡Estos chicos me van a coger una pulmonía! 

■Juan, Consuelo, Serafín y otros entraron en la huerta y no han dejado 
una avellana. Mire, aquí en el pueblo hay muchos niños, siempre los ha habi¬ 
do; pero no son tan malos como los vuestros, que todo lo destrozan. 




¡Aquí nadie paga nada! 




Las 


Entonces, encima de hacer un favor, tengo que salir perdiendo... 

-Más han perdido ellos: familia, casa, cariño, que vale mucho más que 
avellanas. 


Manifiesto 

Muj 


de la Agrupación 


enérgicamente del procedimiento que uti- 
a mujeres inconscientes cu inanifestacio- 


La Agrupación Mujeres Lihres protesta 

üzan alguno? sectores políticos envolviendo - —j- 

ne¡* y desfiles, carentes de toda espontaneidad, para hacer labor partidista. 

Durante todo el día del jueves de !a sanan* pro exercít popular regular, sepa¬ 
raron pancartas y se repartieron manifiestos y octavillas dirigidas a las mujeres. Gomo 
siempre tales llamamientos carecían de firma responsable que indicara el matiz polí¬ 
tico de que procedían, podiendo dar lugar este turbio procedimiento a que cualquier 
núcleo de la ‘‘quinta columna” baga una campaña a su favor empleando el mismo 

m,C No podemos admitir estas ambigüedades jesuíticas, Es indispensable la mayor 
claridad de posiciones para llegar rápidamente a una auténtica unidad revolucionaria. 
En cuanto ai contenido de la aludida propaganda — sin otra rubrica que la de 
“La Comisión 'Organizadora”, que equivale al más vergonzante anónimo — no puede 
ser más lamentable en cuanto a posición femenina ni más inhumano en cuanto a sen¬ 
timiento revolucionario. Es demasiado ridiculo ofrecer premio, de amor para que el 
marido, el novio o el hijo se decidan a luchar contra el fascismo, y no es nada huma¬ 
no olvidar en estos llamamientos la necesidad de aumenlar y mejorar el armamento, 
L a Agrupación Mujeres Libres prefiere una actuación más clara y más solida por 
h, ¡Hierra v por la Revolución; exige la movilización general y el armamento necesario, 
v practica; no pide, desde los primeros días de la ludia. Ja substitución, en muchos ira- 
bajos de la retaguardia, de los hombres movilizados. Esta es la verdadera labor qtic hay 

que intensificar. Agrupación Mujeres Libres 


romance 
de durruti 


' ¿Qué bala te cortó d |>aso 
^¡Maldición de aquella hora!— 
atardecer de noviembre 
camino de la victoria? 

Las sierras de! Guadarrama 
cortaban de luz y sombra 
m \ horizonte mojado 
dé agua turbia y sangre heroica. 

Y a tus. espaldas Madrid, 
el ojo atento a til bota, 
mordido por los incendios, 
cotí jadeos de leona, 
tus pasos iba midiendo 
prietos el puño y la boca. 

; Atardecer de noviembre, 
borrón negro de la Historia ■ 

Buenaventura Durruti, 

¿Quién conoció otra congoja 
más amarga que tu muerte 
sobre la tierra española? 

Acaso estallas soñando 
las calles de Zaragoza 
y el agua espesa de! Ebro 
cariónos de laurel-rosa 
cuando el grito de Madrid 
cortó tu sueño en mal hora... 

Gigante de las montañas 
donde tallabas tu gloria, 
basta Castilla desnuda 
bajaste como una tromba 
para raer de las tierras 
pardas la negra carroña, 
y detrás de ti, en alu4 
tu gente, como tu, sombra. 

Hasta los cielos de Iberia 
te dispararon las bocas. 

El aire agitó tu nombre 
entre banderas de gloria 
—canto sonoro de guerra 
y dura canción de forja — . 



I 


. Y una tarde de noviembre 
mojada de sangre heroica, 
en cenizas de crepúsculo 
caía tu vida rota. 


Sólo hablaste estas glabras 
al filo ya de tu hora: 

Unidad y firmeza, amigos; 

¡para vencer liáis de sobral 


Durruti. hermano IXirmtj 


rutí. 

jamás se vio otra congoja ® 
más amarga que tu muerte 
sobre Ja tierra española. 
Rostros curtidos fiel cierzo 
quiebran su durez de roca; 
como tallos quebradizos 
hasta la tierra se doblan 
hércules del mismo acero, 
j Hombres de hierro, sollozan ! 

Fúnebres tambores baten 
apisonando la fosa. 


¡ Durruti es muerto, soldados. 
Que nadie mengue su obra! 


Se buscan manos tendidas, 
los odios se desmoronan. 
y en las trincheras profundas 
cuajan realidades hondas 
porque a la. faz de la muerte 
los imposibles se agotan. 

—Aquí está mi diestra, hermano, 
calma tu sed en mi boca, 
mezcla tu sangre a la mía 
y tu aliento a mi voz ronca. 

Parte conmigo tu pan 
y tus lágrimas si Horas. 

Durruti bajo la tierra 
en esto espera su honra. 

Rugen Eos pechos hemiarios, 
Las armas al aire chocan. 

Sobre ias rudas caberas 
sólo una enseña tremol a. 


Durruti es muerto, ; Malhaya 
aquel que mengüe su obra! 


Lucía SÁNCHEZ SAORNIL 


COLA DE HÉROES 


Al ver la longitud enorme de k. cola, creimos que repartían fu¬ 
siles. Pero no; se trata simplemente de un estanco. Hombres y más 
hombres aguardan heroicamente el turno para conquistar una caje¬ 
tilla, Horas y horas perdidas. Pero allá ellos. Lo que más nos indigna 
es ver que también esperan muchas mujeres por el tabaco que ha de 
fumar el compañero. 

Triste espectáculo el de la espera interminable por un pan, poi 
un cesto de carbón, por medio litro de leche; pero más triste todavía 
cuando las horas estúpidamente perdidas lo son —¡en estos tiempos!- 
ñor nncí cidarrí llrw At* ln^ * ‘ 1J 
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£/ heroísmo también necesita pan; 
enviemos víveres a Madrid. 


Utt 

h 


u 



¡Madrid no cae! ¡Madrid no cae! — grita la alegría de los peéinmias* 
íMadrid no caerá! — dice la grave sentencia de los optimistas. 

V Madrid no cae* Su tesón, su bravura están al margen de razones 
íjtie afirman o niegan. No se tomó cuando Franco quiso, porque en Ma¬ 
drid hay un pueblo, unas barriadas, que le salieron al encuentro con más 
coraje que armas. Fortificaciones y armamento se pusieron luego a la 
par del coraje de sus defensores, y tampoco se tomó de segunda*. Ahora, 
ya no se loma Madrid porque el múltiple gesto ¡heroico; de sus hombres y 
de sus mujeres, las fortificaciones y el material hélirn aumentan y mejo¬ 
ran cada día. 

¡Madrid no cae! 

¡Madrid no caerá! 


¡HUIR DE MADRID, 

JAMÁS! 


(De una compañera madrileña.) 


Huir de Madrid, no. Yo no me uniré a los que, con un loco espanto 
a la muerte, abandonan el suelo que los ha sostenido generosamente, y 
en el que ban sentido sus aspiraciones y sus sueños de emancipación, di: 
igualdad y ríe justicia, 

¿Qué explicación le daremos a nuestra conciencia y cómo podreino- 
justificarnos ante nosotros mismos, si huimos en los momentos en que sí 
libra la Gran Batalla, en que se juega la suerte fie nuestra liberación 
ruando la llumauídaíl entera aguarda que nuestra victoria 1c marque e 
rumbe de nuevos' horizontes? ¿Qué espectáculo daríamos a los Pueblo; 
del Mundo? Mataríamos la esperanza que tienen en un mañana mejor 
y eso es tan cruel, que la vida de todos los españoles debe ofrecerse parí 
evitarlo, 

Fas puertas de Madrid están abiertas para todas las mujeres; el pe 
íígro es inminente; la responsabilidad de sus vidas recae sobre ellas mis 
anas; pero las que sentimos el ideal, nos quedaremos, aunque tuviéramos 
la completa seguridad de pe releí; la vida. Podrán vencernos material men¬ 
te. podrán convertir Madrid en escombros, podrán'reducirnos a la nada, 
pero habremos alcanzad > la victoria moral y nuestras cenizas serán la 
más rotunda expresión de su derrota. 

Huir de Madrid, jamás, 

' Jt ana IGLESIAS 


Que na falten elemento s ríe combate 
en nuestros frentes de Madrid. 

i Ce te! anesp va Ien cíanos... h ombres 
valientes de tss regiones libera das; 
Incorporaos ai abnegado y heroico 
esfuerzo de Madridi 

Armas w hombres, alimentos pata la 
Gspltal heroica. 


EL desencadenamiento de la guerra ha dado 
a está Ajírtlpación de Madrid, directrices qUt 
sí no esti'm en desacuerda absoluto con el peusa- 
míenlo que nos guió at crearla, sí la ha hecho de¬ 
rivar por derroteros imprevistos.. 

Nos proponíamos despertar en la mujer el ts- 
t'jfmlo a la actividad social por medio de una cul¬ 
tura adecuada en desenvolvimiento progresivo, y 
nos hemos hallado que su incorporación brusca a 
la vida colectiva, antes nos obliga a catalogar apre¬ 
suradamente S us actitudes y su* inclinaciones para 
que su* alanés de servir no se pierdean en bús¬ 
quedas ostentes. Por eso la característica más 
acubada de nuestra Agrupación son, por c! momen¬ 
to, nuestras Secciones de Trabajo, 

Al entallar la guerra muchas mujeres sintieron 
despertar en ellas un deseo desconocido de ácti- 
\ídad, tina necesidad de ser titiles- A nosotras, 
acudían siempre con esta pregunta en los labios; 
-,;Quc puedo hacer? H Y comenzamos una lenta 
y laboriosa tarea de catalogación; a los dos meses 
teníamos constituidas siete secciones de Trabajo: 
Transportes, Servicios Públicos, Sanidad,' Vesti¬ 
do, Metalurgia- Tenemos también, con la denomi. 
nación de Brigada Móvil, una Sección que com¬ 
prende todas las compañeras que, por su escasez 
de conocimientos, no pueden dedicarse más que a 
la* actividades más rudimentarias, y aquellas otras 
une no supieron encontrar su inclinación, su de¬ 
ísmo es acudir a cualquier puesto de trabajo que 
se les ofrezca, 

Nuestra iniencíótv crear estas Secciones, ha 
í.ido la de salir al paso, como decíamos antes, de 
la desor i éntác iÓrí femenina de los primeros momen¬ 
to* y a ía vez que les ayudamos a encontrarse a 
sí mismas, preparamos equipos de trabajo para 
que, llegada la hora en que la guerra restara bra¬ 
zos masculinos a la producción, sean substituidos 
por Iris de tas mujeres, sin grandes trastornos para 
b v : da económica y la marcha de la devolución. 

Claro que ]>ara esta labor liemos buscado la ayu¬ 
da de ios Sindicatos. | tenemos que confesar que, 
salvo raras excepciones, esta ayuda no nos ha 
sido regateada. ' 

Mr está la híagna obra del Sindicato del Transarte, ih^truyendu en la mecánica y conducción de automóviles el primer 
grupo de muchachas, constituido por cerca de 40 compañeras de esta Agrupación. -jrjL. 

4 Ku maícS este primordial aspecto - primordial por las circunstancias que rodean-la vida 

-L ociiDívri v,, ctH¡ ovivor atención de Jas cuestiones cultural?; propiamente dichas, hl primer paso sera.abrir muy n 

¿ Jm,a-um primaria, de la que, doloroso c* confesarlo, está bien necesitado un elevado porcentaje de mu¬ 
jer és. Pr. jdti-s- ■.uniente irumw abriendo cubillos de ciencia*, reservando antetro mayor interés pam 

y ¿miónucas. El alejamiento de lo* frente, de guerra de Madrid habría de contribuir a impulsar poderosamente «la 

"tubor, ¡ - 
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La capacidad del dolor, elemento de victoria 

Una vez y otra liemos cruzado los andenes dtel Metro enne montones de carne doliente. Mujeres y mnoa acostados en el suelo—■ en la* caras to 
da vía el nt urdí miento ¡ríe la t tañedla—■ nos evocan lo* barrios deshechos por la metralla fascista. Una vez y otra Da aviación negra tacia 
lase. Toda Su saña chdrrfa meoptenida a la vista de los esclavo* que serebe'an a reajustarse loa cadenas, . . ,, 

Y nos ha <-irt: mecido la visión dpTctiiún, humilde hasta en sus montones de escombros, que remedan nuevos montones e a9 | ira > y , , 
basura* que año ira* año fermentarán al sol en los estercoleros de la barriada, como un bofeteo sonrojante contra el ostentoso re um iron <- a ciu at . 

. nía miseria acumulada en lo* largo*'corredora es menos deprimente aún y no máa triste que allá, en sil ambiente, cutre ctintos, pingajos j 

Muchos niños que hacijiin aquí, se hacinaron antes en vecindad de cano* famélicos y 
oíros animales con quienes, a vetes, tuvieron que disputarse el alimentó. 

Estas mujeres y estos niño* ya eran ayer, antea de En visita de los negros aviones, antes de 
estallido tí ruta I de la guerra, el índico acusador que señalaba la zona obscura cu ía conciencia 

de nuestros enemigos* . 

Y sintiendo en nosotros todo el dolor de su carne henda ios miramos, un embargo, como 
un símbolo consolador. Tenemos la certeza de ijue han abandonado su antigua estación de 
término- 50» auténticos emigrantes cu tránsito hacia nuevos horizontes. ’V la indiferencia que 
caía ayer sobre su dolor estratificado se ha convertido hoy en calurosa solicitud hacía el her¬ 
mane viajero, hacia el compañero de camino, 

Al regreso de los aviones, manos siniestras se habrán frotado gozosas ante la idea de ver 
alimentado el acerbo de dolor de nuestra ciudad, pero quisiéramos que su crueldad se enfron¬ 
tara breves i n sí antes cun los rostro* de esas mujére*, Pasado el estupor de los prímerot mo¬ 
mento*. nadie adivinaría tu tragedia. En el andón del Metro cosen,, barren, despiojan a sus 
lujos o duermen 'apaciblemente ?ol.ire sucias colchonetas. Nadie, al mirarlas, podría suponer 
que en sus vidas se ha abierto una quebrada, que un profundo abismo separa su mañana de 
su ayer, 

Nosotros las miramos ahincadamente para comprender, ai l¡n H 

La vida del Pueblo mítica tuvo pasado ni porvenir. La vida del Pueblo fuá toda un hoy 
m imito do dolor uniforme. La tragedia presente no es más que un aspecto de bu tragedia eter¬ 
na. Y estas mujeres se encogen de hombros y miran pasar los trenes sin preocuparles cuál en¬ 
tro ellos es el que las ha de llevar a Ja vida, pero a la vida de vera** con sonrisas de verdad, 
sin muladares y ún hambre. 

liemos descubierto dónde reside toda la fuerza del Pueblo, esta fuerza que no consigue 
domeñar todo el poder bélico del enemigo; esa fuerza que se ha levantado como una muralla 
infranqueable auto Madrid y que ei fascismo no puede vencer, porque ignora de que argamasa 
está constituida.JEa Ea guerra,'Ja capacidad de dolor es un elemento de victoria. Esa ee la 
fucrz-i del Puebl 
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(Apuntes de la vida de una gran revolucionario) 


Vera Figttúr* precursora dd movimiento revolu¬ 
cionario ruso de octubre, formada en la escuela anar- 
uinsta y fieF defensora de esta causa, es uno de los 
espíritus revolucionarios más extraordinarios de su épo- 
ea. Pertenece a 3 a vanguardia intelectual rusa que pi 
e| siglo pasado liisn suya k emancipación proletaria, 
. lís la tercera mujer rusa qué ostenta el título de mé¬ 
dico. 

Nació en el año 289.* en el gobierno de Kazan (Ru¬ 
sia), en Tos tiempos todavía de 3 a servidumbre. Su padre 
descendía de la nobleza de este gobierno y su madre 
era hija dd jucü del distrito, A causa de ía profesión 
del padre — administrador de bosques — no tuvo una 
infancia Uuninosa; pasó los primeros años de su vida 
en ia soledad, en eí bosque, A los once años entró en 
el pensionado estatal de señoritas, el Instituto de Ka¬ 
zan. donde ¡10 se le permitía leer otros libros que 
ios estrictamente de estudio — tendencioso^ y pésimos 
— impidiendo asi, por descunocimientq de la vida real 
y de los hombres, el desarrollo de su espíritu. 

No obstante, le nació la obsesión, el sueño de ser 
zarina, para ponerse perlas y llenar de brillantes y ru¬ 
bí es & su vieja niñera. 

A los diecisiete años, y como la personalidad se 
turma de tirjggésiones apena* conscientes dadas por la 
vida, |jersonas y libro<t, o por una de estas tres cosas, 
la lectura < 3 e Sancha le indicó el camino a seguir; Este 
libro enseñaba a vivir de acuerdo con los principios. 
En el reducido círculo de sus relaciones, nadie era so¬ 
cialista y nunca .había oído hablar de esta doctrina, al 
extremo de que más tarde, ya en el extranjero, ía pri¬ 
mera vea que oyó nombrar a Lasídle lo confundió con 
I aplace, 

Ftt contra de la oposición paterna, que tío aprobaba 
tan escandalosa decisión, formó el propósito y buscó 
el medio de cursar Medicina, por jjarcceiíe la profr 
sión más humana. 

Su casó con un muchacho al que le |iar|^ ninv 
bien que siguiera estudiando una vez casada, iy asi fue 
cómo venció ei obstáculo paterno, 

A los pocos meses fie vivir en Suiza t — estudiaba 
t-n Zurich — se promovió un incidente que determinó 
la formación de una biblioteca estudiantil sobre una 
base nueva, asi como un comedor y una caja de soco¬ 
rro a los estudiantes carentes, de reSsos, Kué en este 
ímbiente donde comenzó a interesarse vivamente por 
las teorías y prácticas del socialismo. Bajo la influen¬ 
cia de nuevos problemas, cambió por completo su vida; 
comenzaron Jas diferencias de opinión entre ella y su 
marido y lo que antes había sido finalidad se convirtió 
en medio. Ya no interesaba curar como médica los sín¬ 
tomas de k enfermedad, sino eliminar como revolucio¬ 
naria sus causas. Entró a formar ¡varié de una sociedad 
secreta que tenía como finalidad — sin contar con d 
enorme poder del régimen ¡iolíticü ruso y i.dvidanfL 
deportaciones y presidios — hablar al pueblo no solí¬ 
de libertad común v colectiva, sino también de trabajo 
colectivo, con arreglo al principio; «De cada uno según 
sus fuerzas' , y de consumo común de los 'productos 
del ti abajo; "A cada unos según sus necesidades". Era 
preciso que los intelectuales se dedicaran a trabajos nía’ 


míales para llevar la propaganda a fábricas y talleres. 
Al disolverse la colonia de Zurich, Vera Fígtier ¡tigre 
>ó en la Universidad de Boma, Su grujió entró eii iv- 
[aciones con los 'Diez Docenas", revolucionarios 
residentes en Rusia; como !a mayoría de la juventud 
socialista fie aquel período, era partidaria de la forma 
federalista de organización. 

En la escisión de la Eti ternactonal, se adscribió aE 
iado dé ftakunin y trajo la influencia de su gran. jjerso- 
naltdad. 

Por aquella época, tEísjxmía aim de reaiijSos econó¬ 
micos propios, y redudetidoi sus gastos ¡xirsonales ay ti¬ 
llaba a muchos camaradas y a cuantas iniciativas podían 
ponerse en práctica, hl Njuica pude reconciliarme con 
la idea de que una acción útil fracasara [K>r falta de 
dinero y su fie siempre procurármelo” — dice en unir 
de sus Memorias. Su espiritu verdaderamente revolucio¬ 
nario, sn visión exacta que la hizo substituir un romanti- 
cismo falsatnente sentimental por otro romanticismo 
constructivo y eficaz, la hicieron reaccionar contra la 
mayoría de ios estudiante^ de Medicina, que abandosiakui 
sus estudios ¡jara servir a la causa y, por falta de 
conocimientos, mataban a los campesinos. Ella, por 
c! contrario, estudió con más interés, j jorque quería Eo 
mejor para el campo. pata el pueblo, y trabajó entre los 
campesinos con todas las garantías- Perteneció a los Na- 
lodnik populistas, á 3 a federación “Tierra y Libertad", 
qne a! dividirse en dos fracciones acordó /epíntirse L -1 
nombre. Vera se quedó con los Xarotlnáia Volia" — 
V ohpfed del Pueblo—. 

Tomó ¡jarte en la preparación de atentados, que 
fracasaron 1 , contra el zar Alejandro II, y. por fin. sien¬ 
do eik miembro del Comité ejecutivo, intervino en el 
pian del atentado y en la fabricación de las Íjoi libas 
que dieron muerte al Zar d 1A de marzo tic tfiSi. Vera 
Fignter no formó ¡Jarte dé "los ajusticiado* del Zar’' t — 
entre ellos una mujer, la magnifica Perovsüak — y 
basta dos años después no fue detenida y condenada a 
muerte. La mala impresión que había causado Ea ejecu¬ 
ción de una mujer y la célebre defensa que ella misma 
se hizo en el proceso, le valieron el infinito y ftié conde- 
irada a prisión, que cumplió durante veinte años en la 
fortaleza de S-chlÜsselhurg Allí encontraron realización 
sus sueños infantiles. Para embellecer la pobreza de su 
vida, los compañeros k llamaban reina. La- fortaleza 
era su trono. 

Hace falta un temple espiritual como el de Vera 
rigner jaira no decaer durante veinte años en los que 
presenció muertes, ejecuciones y suicidio* fie los dé¬ 
biles. Trabajó y íué el alma alentadora de cuantos jjíi- 
saron por aquellos muros o murieron, en dios, y tan 
poderos) y tan vivo era su valor revolucionario, que a 
los diécjpcho años, de encierro, coincidía con los preso: 
más jóvenes, que rúpresentaban a otra generación de 
revolucionarios. 

En 1904 salió de la fortaleza y marchó aE extranjero, 
hundo un Conlité de Socorro para los condenados á 
trabajos forzarlos y realizó una labor ríe agitación con¬ 
tri las crueldades de las prisiones rusas: trabajó en 
una sociedad de cultura social hasta volver a Rusia. 
Después de 3 a Revolución, formó parle del Comité Km- 
polkiti que, a pesar de las desfavorables, circunstancia* 



en que ha tenido que actuar, ha llegado a reunir un buen museo, el Musen Km- 
jjotkín, creando a la vez centros culturales en el campo. 

Ni los años ni los cambios políticos ni antes la reclusión — ¡ludieron 
abatir la convicción creadora de esta maravillosa, mujer, de esta revoludonarki 
ejemplar. 


MUJERES HEROICAS 


19 de julio. Es el amaneced de la gran incóg¬ 
nita que va a decidir de una vez para siempre 
la tenaz pugna entre la libertad y la esclavitud. 
La mañana histórica, umbral de la liberación 
del pueblo, se presenta espléndida. 

LasRambiasbarcólonesas se bal!an invadidas 
por grupos de gentes distinta a la de los otros 
amaneceres. Hoy no es el juerguista derren¬ 
gado, ahito de vicios, ni la pobre prostituta 
de coloretes mustios, los que transitan por la 
popular vía barcelonesa. Hoy son los hombres 
y las mujeres del trabajo y de las inquietudes 
ideológicas los dueños y señores de la calle. 

Los motores de los aviones runrunean so¬ 
bre nuestras cabezas. El ruido seco y continuado 
de las ametralladoras se oye con pequeñas inter¬ 
mitencias, La fusilería no cese un solo instante* 

La lucha está ya en todo su apogeo. Las 
ambulancias de la Cruz Roja comienzan un ir 
y venir sin tregua ni descanso. En el inter¬ 
valo de algunos altos en el fuego, la bandera 
blanca se agita y se adelanta ondeada por los 
sanitarias, que no cesan de recoger heridos. 
Los caídos se cuentan ya por centenares. 

Del bar han sido retiradas las mesas y las 
sillas. Las mujeres del pueblo preparan vendas, 
yodo y algodones. Los hombres’ asaltan un ho¬ 
tel de lujo y trasladan sus colchones al bar. El 
hospital de sangre improvisado está ya en con¬ 
diciones de atender a los que caen en la lucha. 
El trajín es enorme. Los lamentos de los heridos 
nos parten el corazón. Todas las mujeres rivali¬ 
zan en curar y socorrer a los combatien tes. 


Una muchacha de rimel y coloretes se refu¬ 
gia asustada en el hospitalillo. Su aspecto de 
deirti-mondainfr delata su género de vida. Está 
confusa y sobrecogida. Los disparos la trastor¬ 
nan y entre exclamaciones de Jesús, Mario y 
José, le van transcurriendo las horas. En los 


ratos de tregua* la charla insulsa y frívola que 
sostiene con los hombres, no dejan ya ninguna 
duda acerca de su modo de vivir. 

Pasan las horas; la batalla es cada vez más 
encarnizada* La muchacha va cambiando de as¬ 
pecto, se va poniendo a tono* El dolor y la san¬ 
gre de tantos heridos comienzan a despertar sus 
sentimientos. Ya no habla de insulseces. Obser¬ 
va, mira y atiende a todo lo que ocurre a su 
alrededor, esforzándose en comprender aquel 
mundo para ella tan extraño. 

La noche se avecina, pero no trae la calma* 
Ahora el cañón comienza a funcionar: su ruido 
bronco estremece el espacio. 

La mujer de la Rambla ya no se lamenta ni 
invoca a Jesús y María, La grandeza del mo¬ 
mento ha logrado arrastrarla. Su corazón atina 
su sensibilidad y, en un arranque atrevido y 
generoso, se lanza a la calle. Unas lágrimas de 
coraje resbalan sobre sus mejillas y* con voz 
angustiada* grita: ¡Canallas!: han matado a uno 
de los «nuestroájg Ha dicho «de los nuestros». 
Ha comprendido que, en efecto, «los suyos» eran 
los que daban su sangre generosa para redimir¬ 
la a ella, a ella también* 

El hospital de la línea de fuego está atibo¬ 
rrado de heridos. Enfermeras abnegadas van 
de un lado a otro con sus vestidos blancos, 
atendiendo a éste, alentando a aquél, curando 
a otro. El combate es duro. El avance cuesta 
muchas victimas, y las ambulancias del campo 
de batalla no cesan de traer heridos. 

Los sanitarios, rendidos, piden ayuda y re¬ 
fuerzos para recoger a los que quedaron de¬ 
sangrándose en espera de socorro* La muchacha 
de la Rambla que ya no usa rimel se 
ofrece voluntaria a ir con las ambulancias a la 
línea de combate. 

El coche de la Cruz Roja avanza por la ca- 
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rielera protegido y semioculto por los grandes 
plátanos que la rodean. Las chozas miserables 
de los campesinos van derrumbándose carco¬ 
midas por el incendio. Los estampidos son en¬ 
sordecedores. Una humareda espesa y asfixian¬ 
te hace irrespirable el aire* El coche se detiene 
y descienden los sanitarios con sus camillas* 

La muchacha de la Rambla que ya no usa 
rimel se inclina y venda a un herido. Con 
mimos de madre le incorpora y le da de beber 
mientras sus compañeras lo instalan y se lo 
llevan. Su actividad no tiene un momento de 
reposo; va de un lado a otro restañando sangre 
y alentando a los caídos. Su figura blanca, 
llena de heroísmo y de ternura, sigue curando 
y consolando a los combatientes, ajena al tre¬ 
mendo peligro que la amenaza. Súbitamente 
recuerda algo. Se incorpora y lanza una mirada 
hacia atrás. El fuego es tan intenso* que sus 
compañeros han tenido que replegarse, y ella 
está allí sola y rodeada de estampidos v de 
aves de dolor. 

Por unos instantes, piensa en retroceder 
para ponerse a salvo de aquel infierno de me¬ 
tralla, Pero ya es tarde. Una garra de hierro se 
posa sobre su seno. Está en las líneas enemigas. 

Aquel amor a los hijos del Pueblo que le 
amaneció el 19 de julio en el hospitalillo- im¬ 
provisado* le babia crecido tanto, que le hizo 
avanzar demasiado. 

KIRALYNA 


El día 15 empezó, en la Agrupación MU¬ 
JERES LIBRES, un interesante cursi lio 
de Puericultura a cargo de Ja doctora 
Bastard Martí, para el que todavfa se ad¬ 
miten inscripciones 
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Muchas veces hemos censurado el adorno.super¬ 
fino en las enfermeras, por considerarlo incom¬ 
patible con la vocación de tan delicado ejer¬ 
cicio. Afortunadamente, hay enfermeras 
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£os ñiños? lejos díe la ¿cierra 


egoísmos t 


Aquellas paradisiacos fiostecitas 
familiares, con visita episcopal, o fas de 
ángel, coronas de purpurina, flores de 
trapo , cancioncitm ramplonas y suspiros 
de monja, posaron a fa Historia en unas fro- 
rós Y aquellos niños que í enían que moler¬ 
se poco y o compás, y oqueHús ninas que te¬ 
nían que hajar los ojos separados los tinos de 
las otros por tabiques, por angeles guardianes y 
por miradas íerriíties de Madres supertoras- .se 
fian transformado en estos otros de aire Ubre, de 
mirar es poní ¿neo, de alegría desnuda, de juegos optU 
mistas bajo el sol . 

fie aquí una obra positiva de nuesfra Reualueíá « 


Sducar es equilibrar 


El niño, ni es un brote perverso del pecado original, a quien hay que pu¬ 
rificar y redimir, como establece la Biblia; ni un animal seráfico adornado 
de todas las bondades y a quien la sociedad pervierte, como afirma 
Rousseau; ni una pizarra en blanco dispuesta a recoger lo que en 
ella acierte a imprimir la educación, como pretenden algunos 
demos pedagogos alemanes. 

En el niño hay más, Y menos. 

El niño es, ante todo, una potencia des¬ 
equilibrada a quien la educación debe poner en 
el fiel del equilibrio. Y esto no se cumple precisa¬ 
mente en la vaga prescripción pedagógica de una de 
las infinitas definiciones de educación: ^educar es desen¬ 
volver todo lo bueno y reprimir todo lo malo que hay en 
el niño», No Educar, es casi lo contrario. Educar, es sen¬ 
cillamente eso: equilibrar. 

Equilibrar. El niño nace indudablemente con una inclinación deter¬ 
minada: inclinación a lo exacto, inclinación a lo fantástico; inclinación a 
la acción, inclinación al ensueño... Y como la inclina¬ 
ción es el peligroso gesto previo de la caída, 
hay que neutralizar esta inclinación 
heredada y no el egida- 
llevándole a la con¬ 
traria, Hay que po¬ 
nerle erguido y fuerte 
sobre las dos vertientes. 

Dominándolas ambas 
—la dada y la adquiridas 
se encontrará de pronto en 
la cima del equilibrio. ¿Para 
quedarse en ella, estático y 
ecuánime? No. Para tomarla 
como punto de partida de su pa¬ 
sión, para tomarla como punto 
de partida firme de su personali¬ 
dad fuerte y [llena. De su persona 
lidad, que empieza aquí, 

curfr°\ u 
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Desde que comenzó la guerra hemos dicho lo mismo: los ñiños deben ir al extranjero. 
No debemos sacrificar enas vidas futuras a conveniencias políticas, intereses de propaganda ni 

nn sentimiento materno mal entendido. Se discute si es acaso 
ls revoluciona lio, más eficaz para la formación misma de los niños, 
no apartarles de la gran tragedia que vive España: si no es preferible 
hacer que sufran y entrañen todo nuestro dolor. Esta opinión la 
han justificado casos excepcionales, hombres y mujeres a quie¬ 
nes el dolor de una infancia Cruel les ha hecho grandes. Pero 
estos hombres y estas mujeres habían nacido con un espíritu 
inqucbiaulable. y esm tío es ¡frecuente; en 3a mayoría de los 
casos, d niño necesita un ambiente sereno, de paz, Nues¬ 
tras pequeños adquirirán en otros países un sentido de 
adaptación, tan útil para una vida amplia, recibirán 
cariño universal y podrán seguir nuestros hechos 
con sentimiento y razón equilibrados. Así también se 
harán fuertes. 

Los niños no deben presenciarla locura, el terror ni la nmene. 
Los niños deben ir al extranjero 
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Loa cauro . a utócaif> estaban ya completos, Esperaban h orden de salida para trasladar a los ni ib s 
i Valencia* y, de allí, a los pueblos do Cataluña* El griterío ern enorme: parecían escuadrones, 

—Toma, Juanín, no te olvides de la bufanda. 

—¡Ponchi, cuida y la nena!,.. Eslu criatura ni a se ha quedado en los huesos* 

—-¡A ver si sois buenos! 

-—[Escribir! 

—[Escribir! 

Los niños estaban 
como asustados y 
las madres reían 
serenamente. Era 
la razón de la 
vida quien sépa¬ 
oslos seres dimi¬ 
nutos de la muerte y del 
dolor. 

Los motores se pusieron 
en marcha. 

—¡Que se van! — dijo 
nna voz, 

Q —-ue se van! [Qué se 
van!—repitieron olras. 

Los chicos se echaron a 
llorar. 

Unas cuantas 
mujeres que¬ 
daron abra¬ 
zadas a los 
estribos y no 
h u b o me¬ 
dio de sepa¬ 
rarlas, 

Al llegar al 

punto de destino* el responsable de la expedición pregón Id algo a uñada ello? 

—Yq me iré a vivir a otra barriada. :\o quiero más que verle. 
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N°* la primera visión 

la naricilla aplasta¬ 
da contra el cristal, el 
tren a toda velocidad, 
¿dónde está el mar? ¿dón¬ 
de?.,. ¿allí, en el cielo? 







DISCIPLINA MAÑANA 



Pasan los días, y si no una decepción, si un ligero temor comienza a morder nuestra le. Será 
o no será lia disciplina demento de victoria en la guerra; será o no será la obediencia í ¡ega un 
principio de triunfo para las armas; pero la disciplina, la obediencia riega no son. no pnet en se* 

jamás condiciones de lia Revolución. ( 

Y lie aquí el dilema que se presen La a nuestro espíritu: ¿Sacrificar la Revo ucion a agüe- 
na? ¿Perder la guerra y con ella toda posibilidad revolucionaria/ \ liscip ma. c iscip uia. res 
plina de hierro, comenzamos a leer, a oír. a ver por todas 
partes: y simultáneamente comprobamos que las a<:li\ 
dades revolucionarias se estancan. Las iniciativas popu¬ 
lares tan varias, tan vivas, tan flexibles y ágiles sienten 
cortados sus vuelos por hi implacable tijera de la disci¬ 
plina. Si una actuación equivocada puede torcer el pa^> 
de una iniciativa feliz, calla, no te indisciplines, cui¬ 
dado . 

Se nos ba metido muy adentro eso del ejercito tic 
hkrro. eso de la nación fuerte, eso de la rigidez, de la 
ínflexibilidad, de la mano dura. Se nos ba metido dema¬ 
siado adentro, y nuestra Revolución comienza a anqnil' 
sarse, a ponerse rígida, a petrificarse, en una palabra. 

Las instituciones que nacieron espontáneamente 
pueblo van siendo podadas y abatidas por el filo coi tunó 
de la disciplina. Hombres y cosas que hemos visto rodar 
bajo el vendaval deí 19 de julio, se agazapan ya detrás 
de esa palabra prestos a erguirse, a coger las riendas, a 
empuñar el látigo, . 

Bien está lo de la disdplajiá* pero cuidado. La di ser 
plina, la obediencia ciega son también las primeras con¬ 
diciones de la esclavitud. No hablamos por sistema contra 
la disciplina, apuntamos sus peligros únicamente. 
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Más trabajo, amiga; 
más esfuerzo, hermana... 

Mañana tendremos la paz, las canciones, 

^ el amor sin trabas, 
su caricia libre, 
su pureza exacta, 
su verdad caliente. 

Más esfuerzo, hermana. 

Va por el camino la luna despierta; 

desde el cielo mira la gesta esforzada. 

Subiendo, subiendo, 

los Hombres escalan 

la dura pendiente de sus libertades. 

ya verás... mañana 

tendremos el pan y los niños, 

tendremos la gracia 

de vivir, y saberlo y sentirlo... 

¡Más trabajo, hermana! 

A. POCH Y GASCÓN 


CONTROLA DOS E INTERVENIDOS 


A csU magnlllcf viñeta Aragón, lo* 

manta*'» 1» energía y t»|e prenda* par» Irent* 


Aquel “señor visitante" de nuestros buenos tiempos, re- \ 
sulta que se lia quitado la corbata y se lia puesto la toalla j 
al cuello y 3e há convertido en “camarada visitante , Nadie 
sabe qué relación existe entre las toallas al cuello y ^ ca " 
maradería, pero el Leclio es que la mayor parte de los cama- 
radas se las ponen para tener más “carácter ’ seguramente,-. 

Pues bien, camarada visitante. Durante muchos meses lie¬ 
ntos tenido cerrado nuestro Sanatorio, [Olí!, fué una mañana j 
trágica y espeluznante. De película policiaca, 

listábamos preparando un alegato en pro del traje de baño 
moral,-,, una preciosidad, una especie de traje de buzo con 
puntilleas rizadas y todo... cuando doña Guerra y doña 
Revolución preguntaron por eí doctor Buen Humor, direc¬ 
tor de nuestro Sanatorio. 

Doña Guerra llevaba una cesta que el pobre doctor ere- 1 
y ó que contenía huevos, y doña Revolución mostraba una : 
caja, llena al parecer de bombones. El doctor Buen Humor \ 
es glotón y goloso. Se apresuró a recibir a las dos chupan- [ 
dose los dedos. Pero, sí, sí.., los huevos eran bombas y los j 
bombones cartuchos- ¡La que se armó en el Sanatorio! 

Todos tosían y estornudaban, se tapaban la boca con el j 
pañuelo y andaban a gatas con las sillas en la cabeza. 

Cuando se aclaró la atmósfera ríe humo y de polvo, j 
nos dimos cuenta de que faltaban dos médicos: Sueño teliz : 
y Amor Humano. Ambos desaparecieron. 

Ese cuerpo serrano de investigación los ha buscado ■ 
inútilmente. Y hemos tenido que ahrir de nuevo el Sanato- [ 
no, muertos de pena por su desaparición. 

El médico-director salió de la prueba descalabrado. El j 
pobre doctor Buen Humor pasó unos días de tortura,.- 

Pero ¡ya ítincioitámos otra vez! Controlados e intervenid j 
dos por nuestros clientes, y por tanto, funcionamos muy mal- i 
Los celosos, los pesimistas, los amargados , los melancólicos,,, j 
¡Ab, camarada visitante! Desde que el Sanatorio está con- \ 
trolado, nadie lo limpia, nadie lo atiende nadie, se esmera, i 
y elComitc numero 10, 084d> 5 a.936,800 de la España leal, : 
hace sus deliberaciones en la galena de curas, de espaldas a ] 

la Vida y el 5 oL \ 


LA DOBLE LUCHA 
DE LA MUJER 


El hombre revolucionario que hoy lucha por su libertad, solo, combate contra el mundo exterior 
Contra un mundo que se opone á sus anhelos de libertad, igualdad y justicia social. La mujer revolucio¬ 
naria, en cambio, ba de luchar en dos terrenos; primero par su libertad exterior, en tuya lucha tiene 
al hombre de aliado por los mismos ideales, por idéntica causa; pero, ademas, la mujer ha de luchar 
por la propia libertad interior, de la que el hombre disfruta ya desde hace siglos, Y en esta lucha, la mu¬ 
jer está sola, .. , , ^ 

En los comienzos del movimiento obrero, se decía muchas veces: «Al enemigo lo tenemos en nues¬ 
tro propio campo- Había, pues, que vencer a este enemigo antes de pensar en otras conquistas-Del mismo 
modo, la mujer que quiera emanciparse en la igualdad de derechos, ha de emprender pnmero la lucha 
en su propio campo- Y en esta lucha, además de encontrarse sola, además de contar únicamente con ella 
misma, le dificulta la lucha el enemigo que reside en su propio campo; un enemigo alque nunca ha re¬ 
conocido conscientemente como tal, al que está ligada íntimamente y por instinto desde su primera 

infancia. ... , 

Primero, la familia. No es fácil deshacer las fuertes ligaduras que, por educación y por tradición, 
existen entre la mujer y su familia. Es duro Hacer sufrir a unos padres queridos que no aciertan a transi- 
gir con los anhelos libertarios de la hija, que no quieren ayudarla en su lucha, que niegan a la muchacha 
adolescente el esclarecimiento de la cuestión sexual, que la quieran inducir a la espera pasiva y virginal del 
hombre que le ofrezca el matrimonio y le asegure una existencia en la que la mujer, llena de ignorancia 
y de prejuicios, no suele encontrar la felicidad, sino una vida desolada y triste-Todo esto conducía casi 
siempre a hurlar en secreto las normas maternales, a la insinceridad, al engaño cobarde. En estas cir¬ 
cunstancias, la libertad interior era imposible, Y en semejante ambiente se fundaba una nueva familia, 
que por falta de sinceridad — e incluso en el caso de una buena inteligencia sexual entre los dos esposos—’, 
colocaba a la mujer en una nueva situación embarazosa, determinada por la represión de la personalidad 


en la mujer. 

Así, lo subconsciente en la mujer ba de ver por fuerza en todos estos seres queridos — padres, ma¬ 
rido, hijos - a enemigos de su libertad. Y la mujer tiene que combatir a estos enemigos modificando su 
actitud frente a ellos, luchar contra los prejuicios y las tradiciones, vencerlos y, ya interiormente libre 
y en condiciones distintas, unirse realmente a sus compañeros del otro sexo para luchar juntos contra 
el enemigo exterior, contra la servidumbre y la opresión- 

Es difícil para la mujer determinar exactamente sus ligaduras interiores. Una vez conocidas, ha 
de ser inexorable consigo misma; ba de renunciar, en primer término, a la cómoda costumbre- Sola ha de 
llegar a este convencimiento y sola tiene que luchar; nadie sino el amor a la libertad la puede ayudar en 
esto- El hombre — ni siquiera el compañero anarquista— no la puede ayudar en esto; más bien lo 
contrario, porque también en él hay tanta vanidad masculina escondida, que, sin que se dé cuenta y cou 
apariencia de amor y de amistad mal entendidos, trabaja muchas veces contra la liberación de la mujer. 

Ante tantos obstáculos, es explicable la decepción y la tendencia a abandonar la lucha. Pero sed 
fuertes y aguantad, mujeres de la Revolución. Cuando hayáis conseguido perteneceros a vosotras mismas; 
cuando vuestras decisiones en la vida cotidiana obedezcan sólo a vuestra propia convicción y no a cos^ 
tumbres atávicas; cuando vuestra vida afectiva esté libre de toda consideración sentimental y tradicio¬ 
nal; cuando podáis ofrecer vuestro amor, vuestra amistad o vuestra simpatía como expresión genuina 
de vosotras mismas, entonces os será fácil vencer los obstáculos exteriores. Automáticamente pasaréis 
a ser personas con libre albedrío e igualdad de derechos sociales, mujeres libres en una sociedad libre 
que vais a construir junto con el hombre, como sus verdaderas compañeras. 

La Revolución ha de comenzar desde abajo, Y desde dentro. Dejad que entre el aire en la vida fa¬ 
miliar, vieja y angosta* Educad a los niños en libertad y alegría. La vida será mil veces más hermosa 
cuando Ja mujer sea realmente una «mujer libre v 


ILSE 

















PROYECTO PARA 
LA CREACIÓN DE 
UNA FÁBRICA 
DE BODAS EN 
SERIE 

(Churros auténticos) 


La camarada Revolución nos ha dado cuenta de su gr an desconsuelo. La ¿ente 
sigue casándose . La camarada Revolución creía que él espíritu y la moral de las gentes 
se habría adecentado un poco, pero se da cuenta de que el espíritu q la mora! de las 
gentes no son suscepfífjíes de o decenio miento La gente sigue casándose ., Ante la pa¬ 
vorosa realidad, intentamos higienizar sus inevitables consecuencias Los hombres siguen 
amando modalidades de opresión Ai menos, íbamos sí pueden dorarse tas argollas. r 

PROYECTO 

Errtpiazamfénto. — La fábrica de bodas en serie se emplazará lejos de todo rnic/co 
urbano. No es conveniente que ¿ds impedios se realicen a to vísta del público, porque 
desmoralizan una barbaridad. Además, las dificultades de acceso a la fábrica harán 
reflexionar más a tos tontos. 

Materiales de construcción, - Serón de tal manera que ahoguen tos ruidos A 
nadie le importa lo que pasa dentro y siempre es mejor no escuchar Jas interjecciones 
de los que vengan a pedir cuentas por lo mal que íes salid la suya 

Dependencias, — [J na s pJ 0 de espera , dividida en departamentos bipersonates por 
tabiques incompletos. El aislamiento es riguroso en caso de epidemia. Un salón de ce¬ 
remonias y un ¿ohogiírt para la salida. 

Convicne la rapidez para que no haya fugar ai arrepentimiento. Que cada pato 
aguante su vela. 

Material, — De dos clases: a) insustituible y b) voluntario. 

a) Una ducha fría: un Comité muy convencido de su importantísima misión: un 
sello que diga: Pasa, si te atreves; un tomptfn rojo o rojo y negro para el Sello. 

1>1 Una estoca 

Biblioteca, Un ejemplar de los Mandamientos del Sentido Común. 

Dependencias anejas a ta fábrica, — Un almacén de remaches, herraduras ( argo¬ 
llas y cadenas. Una tricromía alegórica de la Libertad 

Funcionamiento da la fábrica , —¿?s breve. Los individuos esperan, por parejas, en 
los departamentos biper sonales. 

Luego van pasando al salón de ceremonias. No pueden hacer nada i absolutamente 
nada, sin el seiío^ Se tes sella unpapelito, las dos mejillas y la ropa interior de cada 
uno. 

Entonces, el Comité, con voz muy hueca, íes lee los Mandamientos del Sentido 
Común, que pueden reducirse a tres: 

I a Guando estaba el cura, os engañaba el cura; cuando estaba el juez, os enga¬ 
ñaba el juez; ahora os engañamos nosotros, puesto que venís a eso. 

2* El que no puede pasar sin una garantía de propiedad y fidelidad, merece Jas 
mds vites opresiones sobre su corazón (peligro de asfixia). 

3" El paso por la fábrica da patente de idiota y predispone a dos o tres sinsabo¬ 
res diarios t ¡Sabemos lo que nos hacemos/ 

La ceremonia es gratuita. Bastante desdicha tienen ios que van. Luego se les pone 
la argoi/a y la cadena, se íes da a besar la tricromía del Comunismo libertario y se íes 
tira por el tobogán 

Para evitar alteraciones en la buena marcha de la fábrica, conviene poner a ta 
salida este cartel: 

-No se admiten reclamaciones* 


NUESTRA LABOR EN LA CASA DE MATERNIDAD DE BARCELONA 



Estamos afirmando las primeras bases de mi» sociedad nueva 
que su sbs titu irá para siempre los viejos y limitados moldes. Pitra 
ello, es preciso que Ja influencia renovadora llegue a todos los rin¬ 
cones sociales y transforme, mediante mi» educación psicobíoló- 
gica, Ion viejos conceptos mctafísicos tu otros más raciónale? y 
humanos 

Partiendo de este principio, hemos organizado en la Casa de 
Maternidad una clase de METERNIDAD CONSCIENTE De¬ 
seamos que ella sea el laboratorio donde, empleando el método 
adecuado :» cada mujer, se .analicen, para destruirlos, los prejui¬ 
cios de 1 » triste sociedad del pasado, para dar paso a un equili¬ 
brio sentimental que debe presidir la actitud de las madres inte¬ 
ligentes. 

■ El inhumano crimen que supone eE hijo abandonado por su 
madre, no sólo por la mortalidad infantil jpie tal abandono deter¬ 
mina. sino por la deficiente vitalidad fisiológica en que quedan 
los niños criados sin íadiio y sin leche materna, nos sugirió la 
idea de esta cScucIíil 

Como primera providencia, tomamos la decisión de no dejar 
marchar a ninguna mujer sirt que. antes lacle » su pequeño. Pero 
esta orden rígida de ley impuesta no podía satisfacernos a nos- 
. otros, ni coiiivencer a Las mujeres asistidas en esta institución de 
la utilidad de nuestro acuerdo. He aquí por que hemos creado 
nuestra escuela, para que la madre vaya poniéndose en condicio¬ 
nen de colaborar _ en nuestra obra, no solo amamantando a su 
hijo, sino interviniendo eficazmente en el proceso educativo del 
mismo. 

Nuestro principal objetivo es saturar de optimismo y 
alegría a la futura madre, a fin de prestarla el estímulo 
interés preciso para el desarrollo n 
en el período uterino como en el di 
impone una minuciosa educación de 
cugéuico que controle conscientemei 
seos y relaciones en el resto de sus vida. A es 
ponemos dotar a las educarlas 'de esta dase de 
aunque elementales, sobre el funcionamiento 
nuestro organismo, de manera especial en el aspecto eugémen 
y sexúlógico, y, medíante lecturas adecuadas, a desarrollar su 
capacidad de autor maternal, elevar su moral y hacer nacer cu 
ellas un sentido de solidaridad. 

Esto es, en síntesis, lo que se propone nuestra clase de MATERNfl>AI> CONSCIENTE, a la que de¬ 
dicarnos con cariño todo nuestro esfuerzo, Au*ba CUADRADO 



ANTES QUE TE CASES, MIRA LO QUE HACES 

El espíritu de la señora. Tomasa — una dona de sa casa— revive una vez más, ha sa¬ 
lido a la calle y va a la oficina. 

Algunas empleadas de empresas oficiales u oficializadas, a quienes un súbito e irre¬ 
sistible amor por el compañero funcionario las llevó a! altar y al registro civil, ahora se 
sienten incomprendidas: un Decreto de la Generalidad suprimiendo el sueldo de la mujer 
en los matrimonio* de empleados, ha determinado una infinidad de divorcios. 



RENOVEMOS, TAMBIÉN, LAS PALABRAS 

Por mucho que s C nos instigue, nadie conseguirá que sepa remos ki Revolución de la guerra. 1 .a guc 
rra. decimos, cu los' frentes; la Revolución c:n la retaguardia. La Revolución debe minarlo >• socavarlo 
tocto, ¡Ni piedra sobre piedra! Debe abarcar de lo más nimio a lo más profundo. No olvidar el fondo 
por la forma - hemos dicho algún día -- y hoy ampliarnos: no olvidemos tampoco que. a veces, la for¬ 
ma crea el fundo. 

Kspurgiientns nuestros actos y nuestras palabras. A diario tropezamos- tOil frases cüyo soto uso an¬ 
quilosa y impide la evolución del cerebro y de tos sentimientos. Tienen una historia tan definida — i a 
etimología no no* importa — que el pronunciarlas ya nos coacciona y nos resta vs[inutanddad y sinceridad 
no iKicas veces. 

Mientras ciertas expresiones no desaparezcan, no podremos creer que estamos haciendo la Revolución: 
tienen tal fuerza de sugerencia, que bastan a desandar todo lo andado, Para ellas no encontramos otra 
definición que la de contrarrevolucionarias. 

No hace mucho, en cierto departamento oficial, fue necesario confeccionar unos impresos. Me enea- 
buzaron con las pal abras Exento. Mr. v en el texto se deslizaba con simios idades reptiieas la palabra jjó 
pitea. Es indudable que quien hubiera de extenderlas -se sentiría empequeñecer, humillada [tor la ampulo¬ 
sidad del tratamiento y muy alejado dé La noción de! derecho cuando de tal modo <¡c l£ obligaba a supli¬ 
car. Aquellos impresos eran contrarrevolucionarios; obligaban a doblar el espinazo a quien los subscribía 

Leemos continuamente en la Prensa; el Exorno, Sr. Presidente... ¿Y por qué no el compañero, vi en¬ 
marada Presidente, o el presidente a secas, aun mejor? Es el Pueblo quien hace al camarada Ministro, 
al compañero Presidente, es él quien le regala esta honra; ¿con qué derecho el Ministro o el Presidente 
se colocan a otro nivel que el del Pueblo? 

j Ni piedra sobre piedra! 1 .a Revolución debe llegar también al diccionario. 


AGENCIA DE VIAJES V COIOCACIONES 

No hay Ministerio, Comité o Secretaría, por insignificante que sea. que se libre de los mil solí 
e i ( antes por segundo de una colocación o de un viaje. , 

—¿Puede decirme si estoy en La lista pa eso tic la guardería de los niños?' El sábado me ' apunté, > 
ya ve usted, mi, padre no trabaja y V j está más caro. 

—¿Tie¡ie la bondad de informarme? la expedición de niños a Snlía, ¿Male por fin, esta semana" 
Porque, la verdad, tengo mi pariente en Zurieh y hace seis anos que no le lie visto, 

—*Entonc«, este Comité, si no da trabajó, ¿Para qué sirve? 

-—Yo me Ivice de X, o de Z, o de H, y aun es la hora que rto les tengo que agradecer ni un solo cén¬ 

timo. 

— Porque, sabe usted, el mayor... 

—Porque ya ves... 

—Ni sabía, ni sé, ni quiero saber nada, sólo quisiera ver lo que pasa más allá del horizonte visible. 

Son amichos los casos de mujeres que se han ofrecido para hacer algo útil: — Yu sé hacer o yo 

puedo nacer esto o aquello; emplearme en lo que sea más urgente, más necesario—. Pero la mayoría re¬ 

basa en contra de las actitudes desinteresadas y enérgicas. La convulsión de imestra lucha ha vivifica¬ 
do a mujeres antes paralizadas, ha ganado a muchas indiferentes, ha descubierto valores muy diversos. Es 
el arranque de lo nuevo, mejor. Pero hay que escribirlo, manifestarlo y combatirlo: las sgoiftilis, 'canas¬ 
teras" de siempre, este año se han multiplicado debido a las circunstancias. 


IOS QUE DESHONRAN 
AI ANARQUISAVO 

José Ingenieros, un célebre sociólogo argentino, decía que la emancipación de la mujer depende de la 
transformación de la sociedad; que la Revolución social traería aparejada la libertad económica, política 
y sexual de la mujer, 

Yo empiezo a dudarlo. Se me ocurre pensar que después de la Revolución social, tendremos que 
hacer las mujeres nuestra revolución". Existen datos en cantidad como para hacer meditar sobre el 
tema. 

Vamos a poner un .caso comó ejemplo, 

En España, que está realizando y viviendo ya su Revolución social, las mujeres se hallan ya tan so¬ 
metidas al hombre como en cualquier país burgués. J (ace pocos días, se extendió la noticia de que habían 
caído cunen., pueblos de Aragón cu imdcr de los fascistas. Un grupo de mujeres que se encontraban 
reunidas en h Agrupación Mujeres Libres improvisó inmediatamente una manifestación. Una nutrida 
columna recorrió las Ramblas y Regó hasta la Generalidad exigiendo: "¡ Arman para el frente de Ara¬ 
gón!" "¡Menos política y más atraíasl” 44 ¡ Abajo los sueldos fabulosos!" "¡ Igualdad para iodos en el sa, 
enlacio] ' ¡ Armas, armas, armas !" 

La manifestación íué aumentando hasta hacerse imponente. Ya en la Plaza de la República, una co- 
nnsióu se entrevistó «ni las autoridades para presentarles las peticiones. Luego de ser atendidas, la 
manifestación paso por Vía Durrnli hasta disolverse. 

Al pasar [sor U Casa C, N. T,-F. A. I., se prorrumpió en vivas a la Revolución y al frente de las 
Juventudes Revolucionarias. Unas compañeras que quedaron rezagadas presenciaron algo que da ver¬ 
güenza decir. Ln individuo que llevaba al cuefíd un pañuelo rojo y negro comenzó a proferir insultos 
y amenazas contra las compañeras de la manifestación. Una de días'se le acercó y le preguntó por qué 
lucia CÍO. Respondió que porque le daba la gaua y continuó ¿comentando el asunto en forma agresiva y 
brutal, a tal extremo, que la compañera, atemorizada, tuvo que retirarse. 

Sabemos que cretinos los hay en todas partes; pero lo que conviene saber es precisamente eso: si 
° í emboscado. Si lo primero, ya- trataremos de avivarlo, 

losTompaücros de la C N- T. Sí lo segundo, corresponde 
¿ ¡ .¡ . ¡¿ cuc . 0 insignia v del cinto esa pistola, fiara que aprenda a omitir la vio¬ 

lencia j Ij intimidación cuando habla cou compañeras. 

" v a I ié m e s " °q l u:* [ e va i q a i Í Tt??* íE - anarquistas, los cobardes que atacan por la espalda bien armados, los 
predsn desenmascararlos. * * tre,]tc ;t mia m " kr ' e9iÁn rnüSlratld<1 S11 fascista y e, 

la Vida de los qu^iuchaí en 7 os friní '' a ^ ^ j™ Ur pw* defemder 

nuestra angustia] í rcnl ^ t[<L esa!t v ' (las crcíldo WtiW con nuestra carne y con 

lihdJÜÜ 51 lüítrar dttr, después de tamo libro anarquista cómo se ha escrito . 

dt: decurso libertario proclamando la libertad de derechos, de tan lanza hirhs 

mentó C f la?' Bn F 9 "' &ías ' ^ agredirnos porque queremos impedir, e-m la garantía de un arma 
mi.uto eficaz, la mataipía inútil de nuestros hijos n. los frentes de Aragón f arma 

* lj * raos cü,i ,1UEÍtfíl " ,os fu&ílcs quc aquí pv * u«- 

f” * ,Kr " ,Í ' ír <lUC 5 “ tad “ “ «*n«r iiT,p„„ tmelv , e , H. 

[Hay psiuLtclos y pistolas mal colocados, y esto Ftay que eviiarlo, CQrnteSgfeyA anarquistas! * 

Xit.v NAHUEL 
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En Asturias, ade¬ 
más de )□ lucha Tre¬ 
menda en las calles 
de Oviedo, hay otra 
lucha de la que los 
periódicos no hablan 
y que las gentes no 
conocen; es la lucha 
anónima y feroz de 
las montañas. Muje¬ 
res y niños, refugia¬ 
dos en los montes, 
acechan sin tregua* 
combaten sin descan¬ 
so a los invasores de 
octubre, a Sos inva¬ 
sores de siempre. El 
ímpetu indomable de 
esta razo sigue escri¬ 
biendo con su sangre 
la gesta ininterrum¬ 
pida de sus recon¬ 
quistas libertadoras 


ARAGON 


RENTES DE 


Son los frentes de las heroínas. Extranjeras y aragonesas se hallan, en mayor 
número que en otros frentes, lo mismo en los hospitales de sangre que en los 
puestos de combate. En los frentes de Aragón se ha seleccionado rigurosamente, 
entre las muchas voluntarias, □ las verdaderas combatientes. 


Caravanas de obreros y gitanos huyen de Córdoba, de Montero, de Má aga, La razón de la huida de las familias obreras 
es obvia, pero la marcha de los gitanos tiene uno profunda significación, Escapan precisamente de los señoritos, de las 
que dan limosna y a los que aún se puede robar, y, sin embargo, ellos también se marchan. Han sentido que forman parte 
del puebla, y se van. 

Caravanas inmensas de obreros y gitanas, campos de Andalucía adelante. 

. !< . 

¿Revolución social o República democrática? 

Desde hace tres meses, el P, S- U. C, de acucr - 
do con el Partido Comunista Español _(i), lanza 
tíos consignas con una sorprendente insistencia." 

La primera, "Ganar la guerra"; la segunda, rLu- 
dmnffia por una República democrática?'. pues 
bien saben los camaradas del P. S. U, Oque, 
en efecto, una vez terminada la guerra, habría 
que luchar por esta República-democrática, porque 
hay un, millón de hombres en Cataluña y otro mi¬ 
llón en el resto de España que no admitirían esta 
República democrática. 

Los dirigentes dd P. S. U. C. practican una 
política antiaindical y reformista, ventajosa par;i 
Ea pequeña burguesa, a cambio de lo cual éste los 
apoya en el empeño de establecer un ''gobierno 
autoritario", Conocemos la cantinela de la... “dic¬ 
tadura. del proletariado' 1 . 

La pequeña burguesía, obligada a sindicarse a 
partir del 19 de julio, ante la alternativa^ de la 
C Ñ. T. — auténtica organización revolucionaria 
— j U 0 . G. T. — reformista —, escogió de dos 
males el menor, jy entró en la U- G. T. Asi, no 
resulta extraño que el P. S. U. C-, tuyos dirigen¬ 
tes pertenecen a la U. G. T. y tratan de “domi¬ 
nar’' esta central sindical, defiendan los intereses 
de la pequeña burguesía. 

Por lo demás, desde los primeros momentos de 
la guerra antifascista, los comunistas han defi¬ 
nido su actitud. y hay que confesar qué son con¬ 
secuentes. Ya en los primeros días de agosto del 
5>, el Partido Comunista publicó un manifiesto, 
firmado por Jesús Hernández, en el que se declara, 
con palabras que na ofrecen duda, que el Partido 
Comunista Español no lucha por otra cosa que 
por la República democrática. En. las mismas 
circunstancias, Hernández afirma que a los anar¬ 
quistas españoles que no se conformen con esto y 
pretendan hacer la Revolución se les traerá a la 
razón urna vez terminada | a guerra. Pgr un re¬ 
basar el carácter de este artículo —- informativo 
y no polémico — renunciamos a analizar quién 
ha puesto en razón a quién, al menos en Cataluña. 

Esto es papel de ia historia imparcial de la Gtic- 
m y la Revolución españolas. 

La Rcpúbl'ca democrática _ continúa siendo e! 
eje central de (odas las aspiraciones comunistas,: 

JR manifiesto del F. C. publicado el 15 de diciem¬ 
bre no hace sino ratificar este consigna. 

Volvámonos ahora a la Juventud, que ha sido 
más dinámica, más revolucionaría que Eos papas. 

El is de eqcro se celebró en Valencia la Conferen¬ 
cia Nactoual de las Juventudes Socialistas Unifi¬ 
cadas, En esta conferencia declaró expresamente 
el Secretario general de las J. S. U, , Santiago 
Carrilto: 


, n El P. U. C¡ pflrmn-ííft ji J* HE Irm-rntH 
ritolWapleanventB cm ri PlriJlJB v t>. rl 

,|EElM4 Plwitf P- C., fn Vjlfnttó. el *«relí H ; J- 1 * Cj 

ái[«r ,A l 1 caflMHTilía" dr ftipina, ” lh> 

Sfi.üCfc .iti r.s. ir, C-». 


"No ludíamos por una .Revolución social. Invi¬ 
tamos a colaborar ron nosotros a la juventud ca¬ 
tólica, cuyo espíritu y fe religiosa no combatimos. 
Nuestra organización no es ni socialista ni co¬ 
munista.'' 

Luchamos por mía República democrática 
y parlamentaria. No os earaojunos. 1 ' 

..."La J. S- U. tío es una juventud marxiste." 
"Después de "estas declaraciones. Ahora, ór¬ 
gano de la Juventud Socialista Unificada, dice que 
las Juventudes Social i si as Unificadas perderán 
ahora su carácter "marcadamente de clase". 

A estos esfuerzos de convicción tranquilizadora 
en el ispéelo político, corresponde una verdadera 
campana en d orden económico. En su órgano 
Trchctíl y en sus mítines el P, S. U. C. (i) des-_ 
arrolla una campaña metódica y sistemática, con¬ 
tri la colectivización y la socialización. Y es lógico. 
Como partidarios de la "República democrática" 
deben defender la propiedad privada y el regimen 
social burgués. Es. pues, natural que se opongan 
a la colectivización. Como partidarios de La "dic¬ 
tadura". deben entregar toda la vida político-social 
y económica ai Rey-Sol Estado, y, por tanto, les 
molesta la socialización, 

¿Cómo reaccionar ante estos intentos los anar¬ 
quistas de la C. N. T.-R A. L? 

E11 el orden político, reducen la importancia de 
los partidos a poca cosa, y se entienden directa- 
men c coii tos representantes de los Sindicatos. Si 
añadimos que toda la vida económica de Cataluña 
y muchas otras regiones, como Aragón, Levante, 
etcétera, están de hecho en manos de los Sindica¬ 
tos y que los partidos políticos no tienen ninguna 
intervención en la dirección de esa vida económi¬ 
ca, convendremos <te que los partidos políticos — 
al menos en estas regiones de España — están con¬ 
denados a la atrofia. El papol de los partidos pó¬ 
rticos — sobre todo de los marxistes — no fué 
nunca importante en Cataluña, Aragón y Levante, 
porque son éstas las regiones baluarte dd anar¬ 
cosindicalismo. Pero ahora, el apartamiento de 
las masas de jos partidos políticos es sorprendente. 
EL 19 de julio les dió el golpe decisivo. Por una 
parte, el hecho de que los partidos marxistes y 
republicanos, en cinco años al frente del Gobier¬ 
no y controlando todos los resortes del Poder, no 
sólo no supieron solucionar los resortes económi¬ 
cos, sino ni siquiera defender esta pobre Repúbli¬ 
ca española,; por otra parte, el hecho de que pre¬ 
cisamente las regiones en que el anarcosindicalismo 
estaba más arraigado liquidaran al fascismo en 
cuarenta y adío horas y fueran desde el primer 
momento un factor importantísimo para los demás 
frentes, ha determinado que los partidos poli ticos 
"7 marxistes y republicanos — sean hoy órganos 
s-m fundón, condenados, por ley biológica, a des* 
aparecer. 

í;> «<*••*■-'i 'M*. i. U en *** , rHrul- ■.,<>*«- 


En el orden económico y social, esta .atrofia es 
aún más inevitable. El papel actual de los partidos 
políticos se limita al de asistente*, parásitos de los 
Sindicatos. Un siglo de reinado de los partidos 
políticos no ha podido realizar esto que han rea¬ 
lizado los Sindicatos anarcosindicalistas apenas en 
unos días Él dinamismo de la C N. T. ha salvado 
del fascismo a España, Y este mismo dinamismo 
ha contribuido a que como organización sindical, 
basada sólidamente en -el terreció económico, a la 
vez que ¡as horas del domingo de] rq de "Julio 
anunciaban en Ttercclona lá victoria antifascista^'' 

La C Ni T, dirigiera mía parte de sus reservas j •. 
humanaste la conquista de la vida económica; l)<ís- 
de el mismo 19 de julio, La C. N. T. fue ó nido due¬ 
ño de los ferrocarriles, autobuses Enlutes, taxis 
teléfonos etc. Al cabo de im lites, CataEjiña había 
suprimido la propiedad privada —excepto la peque¬ 
ña propiedad — y toda la vida económica estaba 
regida ]¿r los sindicatos de la C, N, T, 

Pasan tos meseá. Los partidos -políticos -- c¡ 

’P, S. LL'C en primer fugar — contemplan L exaspe¬ 
rados por su mipflSnda. la poderosa onda tena rco- 
sindícalista. Y empiezan loa ataques desespí^do*. 
las más de las veces desicaEes y mezquinos, contra 
la C, N- T. y ¡a F. A. I. Ataques y campañas* in¬ 
útiles, porque los obreros de la U. G. T. — y úni¬ 
camente, elfos nos importan — comprobando prác¬ 
ticamente en fábricas y talleres — lejos de jcíc* 
de partido — la lealtad, la honradez revoluciona¬ 
ria, la solidaridad y la ética de sus enmaradas de 
trabajo de la C. N. T. r se htciero.u, en ta mayoría 
de. tos cásos, tos defensores de tos métodos e iiikín- 
tivas anarquistas. 

Han pasado ocho meses. Las fábricas, los ta¬ 
lleres, las minas, etc., colectivizados han madurado 
para una forma social superior: para la socíniica* 
cióa. Lds comunistas, y comimizantcs del PS.U.C. 
se quedaron atrás: mientras que ellos frenan y 
aún atacan la colectivización, cu decir, Ja socia¬ 
lización parcial, local, la C. N- T*-F. A. I. pasó 
oficiolmintc a la socialización general. El Congre¬ 
so Nackma! del Transporte fC. N. T,J decidió 
hace tres meses en Valencia la socialización de 
los medios de transporte; ja Federación de la 
Industria de la Madera (C N. T.) bu puesto en 
práctica la socialización hace más de dos meses. 

En fin, del magnífico trabajo del Congreso Regio¬ 
nal de la C- N. T de Cataluña, ha nacido no so- 
lamente el acuerdo de la socialización, sino la es¬ 
tructuración indispensable, condición sitte qw jisk 
de la socialización: ios Sindicatos Industriates. 
Como la socialización significa coordinación eco¬ 
nómica y social, hay que coordinar antes de nada, 
materialmente diferentes manifestaciones de la 
vida económica. Y esa es la obra del Congreso. 

Vemos, pues, que la Revolución, encaminada 
por los anarquistas, sigue su camino en la direc¬ 
ción que ellos le bm imprimido. Y nadie ni n;ads - 
pitndt detcnería, \i Ta “República ¿ niOLzáli^'’ 
nrn Jpav-Vt* Ji.VXFT 



MUJERES MADRILEÑAS 

Hoce poco ie restringió ía en (roda de óíveres en Modrid coo el 
fin de decidir o lo población civil mujeres y rúnos— a gue so- 
lieron de lo ciudad amenazada-Basta darse una vueltocito por 
Lavópiés pare comprobar la escasa mella de esta disposiciór. fo 
templonia de esto ’jujer de lo foto exp’-ca éÍDcueni»[il*rt[« o n r 
00 bi mo^rjlaño abondortcmi MadrLi 
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\ HAY SITIO 
PA^A TODAS 


manual e i i] t^lcctim 11 la descomposición del irabajo cmi el fin <k aprovechar todoa 

firi miento de ahora ni nuestro. Adum Smith, Taylor y lánjg| pm» ceonomiitaa se 

odttpavon de ^bap®íSí|iiarj& años, Pero lo que á pertenece a U actualidad ,*» la realización circunstancial de! 

añeio concepto división deí trabajo. _ ..,,,■ i l > 

1¿„ la ludia tfáéúiKflcbtrmos emplear a todas las majftra que ofrecen su actividad dcaiDtércsadl eit beneficio 
de laiausa antifaacita^ detómo, hacerlo de mimara que ruda mu dé el m— ««dimiento inmediato. En estos 
ifiottímitos es ésia tá fUdÓTfmás revolucionan* cada una eti d lugar y en la labor tflás idecunda j útil. 

.Vhora bien Las cap Jiidadi£ de las mujeres son muy diversas, y si solo aceptamos a las que pueden ¿desarrollar 

llM hdmt completa-msclevuial y manual— desplacemos a las que tienen aun qué cultivarse en uno densos dos 
aspectos" Son muchas Jos mujeres que, forzados por la necesidad a un trabajo de servidumbre] no han p«< i o a can- 
HTC^Ltawi *<« serio nuestras ^", 4 *, fe»* "fe l * 4 “ i‘|fX 

pondrán.su mayor i dieres cu prepararlos. Pero esto, cuando sea posible realizarlo, ¿Deotrc de un ines. ¿Dentro 


¿Mióta,” lo inmediato es ganar h Hevolurídn, ganarla pieria, y no se puede privar a mpguna muj 
:idaboración -la que pueda prestar inmediatíimcnic— a esta empresa que no admite aplazamiento. 


■r de 


Inglaterra 


Vale la pena reseñan aunque sea ligeramente, la gran labor que en 
un país tan ■[meó propicio cofrü Inglaterra realiza nuestra compañera 
Emma Goldman a favor de la Revolución española. 

Interesadísima en nuestra lucha, Emma Goldman se resistía a salir 
de España, pero no pudo rehusar misión tan imjxjrtantc cómo esta, que 
k encomendaron las Oficinas de Propaganda Extranjera de la C-N.T,- 
F. A . í. Tan bien la ha cumplido, que ha logrado impresionar a nuestro 
íavur a los sectores londinenses en que ha actuado, deshaciendo una se¬ 
rie de íalsos conceptos respecto a los anarquistas españoles, allí extendi¬ 
dos por los periódicos reaccionarios, A desmentir, con datos y con rai¬ 
nes estas imposturas ha dedicado fimma Goldman toda una brillante 
serie de artículos, dedicando una segunda serie a exponer la obra cons¬ 
tructiva de la Revolución Española en plena lucha. 

Además de esta propaganda periodística., ha organizado grandes mí¬ 
tines. El iS de enero se celebró uno de ellos con enorme concurrencia, 
en el que se recaudó^ con gran facilidad, una importante suma. Si se 
tiene en cuenta el escaso volumen de nuestro movimiento anarquista 
en Inglaterra, resalta más el esfuerzos la habilidad puestos en práctica 
por nuestra entusiasta compañera para que su propaganda diera tan 
satisfactorios resultados. Un dato curioso: cuando Emma Goldman 
terminó de hablar en el citado mitin* un asistente desconocido se levantó 
para formular esta rotunda declaración: "En Inglaterra hacen falta 
muchos mítines como este. Yo pago los gastos del próximo/’. 

Con el tema “España y la Iglesia”, Emma dió otro mitin en Glas¬ 
gow, con un éxito tan notable como el anterior. 

Actualmente, y en unión de otras, organizaciones antifascistas, nuestra 
infatigable compañera está organizando una exposición sobre la Revo¬ 
lución española, exposición ya inaugurada en Londres y en la que figu¬ 
ra un interesantísimo material gráfico, una valuosa documentación que 
Emma Goldman recogió recorriendo los Sindicatos, las fábricas y los 
frentes de España, Se propone reproducir esta exposición en las ciuda¬ 
des más importantes del Imperio Británico. 

Emma Goldman, con su actuación en materia tan fundamental como 
es nuestra propaganda en el extranjero, es una lección viva de dinamis¬ 
mo y eficacia. 


Los echo meses que llevamos de lucha 
han hecho vibrar sentimientos y malas 
pasiones antes aquietados. Es natural. 
La convuLipn ha alcanzado a la fibra 
más sutil y a la más basta y primaria. 
Hermanos que se odian y enemigos que 
se abrazan. En esta lucha nuestra, que 
tatito como mata hace vivir, se han acen¬ 
tuado también los regionalismos. Los 
reíugiados se sienten mal acogidos y mal 
acomodados. Lo* de los imcblos aco¬ 
gedores, por su parte, reniegan del am¬ 
paro que prestan, del sacrificio que rea¬ 
lizan. Costumbres de los unos chocan 
contra costumbres de los otros; los 
deseos se oonl radíceo y las querellas 
aumentan. 

Todo ello es muy natural. En las 
discusiones, se oculta tanto el dolor del 
que lo ha dejado todo como el del que 
aun lo tiene que dejar. Son los mismos 
arraigos, de la tierra y del corazón, de 
la casa y de los hijos, hechos carne viva 
y sangrante, lo* que enemistan y se¬ 
paran. Son Eos desacuerdos de una vida 
que se ha dejado atrás o que hay que 
emprender. La incomprensión radica, 
pues, en la falla de coincidencia tótíjpO- 
ml del dolor o prior i y del dolor a 
posteriori, única causa verdadera de _!a 
aparente exaltación del sentido regio- 
nahsta. 

Pero es rusa discrepancia de fácil 
arreglo. Bastaría que el enemigo ace- 
terase la hora de la desgracia de algu¬ 
nos pueblos hoy liberados — 1 ya ha .co¬ 
menzado a hacerlo —. o que surgiera 
la sorpresa —¡tan esperada 1— de la 
victoria definitiva, para que todas estas 
rencillas desaparecieran. 

Así, en el gran dolor Q en la gríul 
alegría, coincidiremos todos plenamen¬ 
te. 


PALABRA Y LETRA DE LA REVOLUCION 


UN PQF/TA. — Ehtrc lauto y t 
a, reposada cu el alrOpc-llu de la 


, . vacuo Cabreo de mitiOe* V más mítines de todas las marcas, rcsalUEL corno «mpW»- 
Af® .£?L-F,, fas b uena& — poéticas— de I-eón Peripa.' de nuestro aul£ntLco poeta puro —al único. 

- ------.-r - - a ludíanlas |T av< , ue a ™V a Doft Quijote, ha dielao. Hay que darle una lanza y un «cudo 

loa otros sen ucp tira dore*, depuradores ue *® r ***“Jf*i sciíor'os mok^La, le podem»* llamar nuestro gran camarada Don Quijote. No e*- 
"■<™ a m.talró Señor DoP Quiote, Pert rtS» está otra ve* con nosotros-, yo le he visto en odas partes, en la 

fuilirt». a.«oí» ñuta».! cpirUu*• »»«• )“>«'“* dc n “"*™*“ 

camarada lino, Quijote es el espirita de nuestra Revolución.,, ► 

REVISTAS. — Horn de Expa Aa r como antes So disecas en* ¡a] que regalía un Uijo ^’SciSdíletídi! bSneualvo 

i Mfi * de los jóvenes- en nuestra HcvoUícuja- Dea _ _m . observa en a pibas la buena voluntad penitente— >’ ft ® siempre 

de humildad Un verdadero lujo que *6'o tilos se puede_ fie van su pecado, a« truiegablr p«cado T que tiene aún j^>r ^ie-lan- 

fmetitera— de rebajar el tono, do «ponerse al nUek «ala pe ¡aan triunfo — como una gran justicia — que loa mejores 

LT kw* camino di. eontrlceldlL Su obstante, qu* registrar üad 8 _ hayan tenido la decisión emocionada de incorporarse a 

Intelectuales, los míis iáveftes — algunos, los más jóvenes a pisar ue su 
nuestra Revolución, 

. , ¡ i o a,. í I,, ¡¡(i destaca -el ciclo organizado por las Oí ¡ciñas de Propaganda 

^CONFK.RENClAS, . Entre la* ffijchaffi dada* la obra v de la* posibilidades constructivas del ¡marcosi ndtcalwrno.es paAol. 


- lint re Lw mutilas ^ ta fl i irl v ^ tas doíIbumimo comuieuiai «^p .. 

, que con*tuve una csiposteiou eoinplcta de iaoi ra > i FenlerLca Morttseuy, Gastdn Lcval, Gonzalo 

lian .-IreTEl^/o.irfiHón leí compañeros mas C.l 


Por el &|f»um”luii iiuSiado oVerta-'nSíiiaió* compañeros i 
García Oh ver, Marti IbüSÜ, Juan P- Fibrcga* y otros. 

EXPOSICION ,7 MT.S«S DF. GUERRA« — Mat íra^kdé tfMlf d^jSf * le “ s «\oJucio- 

cslo^ porque, a„i C o:uo por díscuido, asnina e^ta propagando a tra t_ flíf c^ ^^ pc riédk-us editados por .lILJERl-X Í ÍI5RRS- 

r-nns nuestros amigo*, con un depUrtamcnlo dedicado a los enrieles, pa* l y v 
por las mujerc* de lu, c. X. T.-F. A. 1. 
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